
 

De acuerdo con el Sistema de Información de precios y Abastecimiento del Sector 
Agropecuario (SIPSA) las cotizaciones mayoristas de la habichuela y del tomate presentaron 
un aumento, mientras que bajaron las de la remolacha y de la lechuga Batavia. 
 
En Cúcuta el precio de la habichuela se incrementó 117,74% por el menor abastecimiento desde 
Bochalema, Ábrego y Ragonvalia (Norte de Santander), por lo que el kilo se ofreció a $2.250. Del 
mismo modo, en el mercado de Santa Helena en Cali la cotización de este producto creció en 
80,77%, vendiéndose el kilo a $2.350 debido a la reducción en la oferta que ingresó desde Palmira, 
Darién, Pradera, Restrepo y La Unión (Valle del Cauca). De igual forma, debido a que se registró 
una reducción en las recolecciones en el municipio de Los Santos (Santander) el precio de la 
habichuela en Bucaramanga aumentó 73,81% y el kilo se ofreció a $1.825.  
 
La cotización del tomate aumentó un 33,33% en el mercado de Neiva como resultado de la salida 
de menos lotes de producción en el municipio de Algeciras (Huila), por lo que el kilo se 
comercializó a $1.739. En Pereira el precio tuvo un alza ante la menor oferta del producto desde 
los cultivos ubicados en la capital de Risaralda. El kilo se vendió a $2.100, es decir, un 28,57% 
más. 
 
En contraste, en el mercado de Santa Helena, en Cali, el precio de la remolacha se redujo 22,22% 
y el kilo se ofreció a $2.333, debido al aumento de cosechas en las zonas de cultivo ubicadas en la 
Sabana de Bogotá. En la Central Mayorista de Antioquia la cotización bajó 21,05%, debido al 
ingreso de producto desde Marinilla y El Santuario (Antioquia) así como desde la capital de la 
República, motivo por el cual el kilo se cotizó a $1.875. 
 
En cuanto a la lechuga Batavia, su precio bajó 13,72% en Medellín y el kilo se transó a $1.028. Lo 
anterior obedeció al mayor abastecimiento que llegó desde Sonsón y Marinilla (Antioquia).  
 
Por su parte, en Ibagué el precio del fríjol verde bajó 33,33% y el kilo se vendió a $1.280, debido al 
incremento en el ingreso de carga del producto de primera calidad procedente de Cajamarca y 
Anzoátegui (Tolima), donde hay cosechas. En cambio, en Cali (Santa Helena) la cotización subió 
como consecuencia de la menor oferta de este alimento que llegó desde el departamento de 
Tolima. El alza en la cotización fue del 16,00% y el kilo se cotizó a $1.933.  
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El SIPSA registró un incremento en el precio del limón Tahití y la mora de Castilla. Sin 
embargo, la cotización del maracuyá tuvo una reducción. 
 
En Cúcuta el precio del limón Tahití subió 33,33% por la disminución en la oferta desde Rionegro 
(Santander), razón por la cual el kilo se comercializó a $1.515. De la misma forma, en Medellín el 
precio subió 14,00% y el kilo se ofreció a $1.425, como consecuencia de la reducción de la oferta 
de primera calidad desde Palestina, Supía (Caldas), La Pintada, Fredonia (Antioquia) y Guamo 
(Tolima). En Tunja la cotización aumentó debido a la escasa producción en los municipios de 
Socorro, Lebrija (Santander) y El Castillo (Meta). Allí el kilo se ofreció a $1.477, lo que representó 
un aumento del 12,07%. 
 
Por su parte, en Neiva el precio de la mora de Castilla subió 21,67% y el kilo se ofreció a $1.947 
ante el menor abastecimiento del producto proveniente de Hobo y La Plata (Huila). En Cúcuta la 
cotización registró un aumento del 16,67% y se ofreció el kilo a $2.917 debido al menor 
abastecimiento de la fruta originaria de Ragonvalia (Norte de Santander).  
 
En contraste, en Bogotá la cotización del maracuyá bajó 10,26% y el kilo se vendió a $1.750 por el 
aumento en la oferta desde Neiva (Huila) y los Llanos Orientales. En el mercado de Santa Helena 
en Cali, el descenso en el precio se explicó por el mayor volumen de carga del producto oriundo de 
Florida, Caicedonia (Valle del Cauca) y Pitalito (Huila), por lo que el kilo se vendió a $1.225, 
20,97% menos.  
 
Así mismo, en Armenia el precio mayorista de la mandarina registró una reducción de 11,43%, 
ciudad en la que el kilo se ofreció a $1.033, debido al aumento en la demanda de la fruta 
proveniente de Caicedonia, Alcalá, Sevilla (Valle del Cauca), Quimbaya y La Tebaida (Quindío). 
Sin embargo, en Cúcuta la cotización se incrementó 18,33% y el kilo se comercializó a $1.893. 
Este comportamiento se presentó por los bajos niveles de cosecha en Arboledas y Salazar (Norte 
de Santander). 
 
  



 

El SIPSA registró hoy una tendencia a la baja en las cotizaciones mayoristas de la 
arracacha.  
 
En Tunja el precio de la arracacha se redujo 15,38% y el kilo se comercializó a $1.375 debido al 
aumento en las recolecciones y la salida de algunas cosechas en Jenesano y Tibaná (Boyacá). En 
Bucaramanga la cotización disminuyó 12,82% mientras que en Cúcuta bajó 11,63%, ciudades 
donde el kilo se vendió a $1.360 y a $1.267, respectivamente. En la capital de Santander este 
comportamiento obedeció al aumento de la oferta que llegó desde Suratá y Matanza (Santander), 
sumado a la baja demanda del producto. En la capital de Norte de Santander el descenso del 
precio fue la estrategia para incentivar las ventas del producto que ingresó desde Mutiscua, 
Chitagá, Pamplonita y Pamplona (Norte de Santander). 
 
Por el contrario, en Popayán el precio de la papa criolla se incrementó 52,48% por la alta demanda 
y la finalización de los ciclos de producción en algunos cultivos en Totoró y Puracé (Cauca); así, el 
kilo del alimento se ofreció a $642. De igual manera, en el mercado La 41 de Pereira la cotización 
subió 27,84% y el kilo se transó a $1.875; esto se debió al agotamiento de las cosechas en Ipiales 
(Nariño) y a la Sabana de Bogotá. 
 
En Tunja el kilo de papa negra se vendió a $515, lo que refleja una reducción del precio del 
24,26%, lo cual fue causado por la salida de nuevas cosechas en Samacá, Chíquiza, Soracá, 
Siachoque, Toca, Ramiriquí, Viracachá, Cómbita, Ventaquemada (Boyacá) y Villapinzón 
(Cundinamarca). En contraste, en Cúcuta la cotización aumentó 20,00% por lo que el kilo se 
comercializó a $800, dinámica que se explica porque la recolección en Cerrito (Santander) y 
Chitagá (Norte de Santander) se vio afectada por las lluvias. 


